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UNA REVISTA TODA RECORTAR Y ARMAR -

tA CUCARACHITA MARTI]IA
Adaplación:Ana María Lu¡án-.Dibuto8: ErnestoP¿drón.

PERSONAJES: Cucarachlta llertlna
Fatonclto Pórez
Narrador(oculto)

Martlna: En cuanto tsrmine de baner, me bañaré y
me sentaré en el sillón del portal.

Narrador: Y de pronto, nuestra amiga vio en sl suelo
algo que brillaba...

Martlna: ¡Oh, un centavo nuevecito! Lo guadaré
para comprar algo. Déjame ver... ¿dulces? ino, no, not
engordarfa... ¿caramelos? ¡qué va ! Producen ca-
ries...¡ah, ya sé! Compraré polvos y me empolvaré la
cara.

Narrador: Y así hizo. Más tarde, cuando se sentó en
el portal comenzó el desfile: el chivo, el gallo, el abelo-
rro... La encontraban tan linda qUe la pEdían en matri-,
monio. Pero ella antes de aceptar preguntaba:

Martlna: Cuando duerme ¿cómo hace?

PARA
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Narrador: Cada uno le respondía, pero ninguno le
agradaba. Pues el que no roncaba, silbaba como una
locomotora, otros zumbaban o daban vueltas en la
cama. Hasta que...

Ratoncito Pérez: ¡Buenas tardes, vecina mía, ¡qué
lindaestál

Martina: ¡Oh! Como no soy bonita se lo agradezco
más.

Pérez: Yo la encuentro oreciosa. Además es una
magnífica cocinera y una vecina servicial. Ejem...¡No
se puede pedir más! ¿Se quiere casar conmigo?

Martina: ¡Qué halagador es! Pero va muy aprisa.
Usted es un buen constructor y una persona agradable.
Pero para casarme tengo que conocerlo mejor. Díga-
me, cuando duerme ¿cómo hace?

Pérez: Yo ni ronco, ni silbo. Me quedo quietecito y
tengo unos sueños bellísimos. Puedo contárselos
cuando me despierte.

Mart¡na: Ya veo que usted será un esposo de pri-
mera. Así que, de acuerdo. Anunciemos nuestro
matrimonio.

Narrador: Pronto se celebró la boda y los vecinos
disfrutaron de las golosinas que prepararon los
amigos de la simpática pareja.Y días después...

Martina: Esposo mío, vigila la sopa. Ya le eché una
gran cebolla. Voy a ver a la comadre Jicotea que está
malita. Regresaré enseguida.Chao.

Pérez: ¡Hum, qué rico huele esta sopa! Me lavaré
las manos y la probaré.

Narrador: Pero el muy imprudente se inclinó tanto
para alcanzar la cebolla que...¡cataplún! Se cayó.

Pérez: ¡Auxilio! ¡socorro! ¡me ahogo, me quemo!

Narrador: Menos mal que los vecinos corr¡eron a
ayudarlo, que sí no...Cuando Martina regresó lo en-
contró chamuscado y muy triste porque la olla se
viró y la sopa se derramó.

Martina: ¡Ay, ratoncito, tan goloso y tan impru-
dente! Si íbamos a comer juntos. ¿No podías
esperarme?¿Cuándo aprenderás?

Pérez: Te lo juro, mi cucarachita. No lo haré más.
Por poco te conviertes en la viudita Martina.

Narrador: El goloso y el impaciente siempre pier-
den.Así que todos le diremos a coro:

¡Ratoncito Pérez, caíste en la olla
por la golos¡na de la cebollal

Y te decimos de corazón:
¡qud te sirva de lecclón!
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Ya era de noche cuando el platillo volador
encendió los motores y se llenó de lucesitas
en colores. Cuando partió casi no dio tiempo
de seguirlo con la vista, pues enseguida se
perdió entre las miles y miles de estrellas que
casi no cabían en elcielo.

-¿Qué tú dices? ¿eue habla el español al
revés?- preguntó Zunzún.
-¡Anjá!- respondió Birijita- Vamos a pedirle a
los niños que estén leyendo este cuento, que
pongan la página de la revista frente a un
e.spejo y seguro podrán leer lo que nos ha
dicho el visitante extraterrestre.

Y efectivamente, así fue como pudieron
entender al pajarito Chupix, ya que el espejo
invierte la imagen, y lo que está a la izquierda
lo pone para la derecha y viceversa; por eso
los niños pudieron leer las palabras y des_
puPscontarle todo a Zunzún y

-¿Qué es eso?- dijo asombrado Zunzún.
Aquello parecía un pájaro metálico. Surgió

así, de pronto, entre las palmas. Era, sin
dudas,un platillo volador pero chiquitico.
-¡Oye, esoviene paraacá!- gritó Bijirita.

-¿Qué dijo él?- preguntó Bijirita.
-Yo no entendí nada- le respondió Zunzún.

Los dos tenÍan miedo, pero también curiosi-
dad. Además, aquel pajarito los miraba con
una carita que daban ganas de ser sus ami_
gos. Entonces el visitante sacó una especie
de libro, lo revisó un momento y volvió a
hablar:
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Pero cuando iban a salir huyendo' ya el

platillo estaba posándose junto a ellos. Unas

paticas dE hierro le sirvieron para sujetarse

de la rama del árbol. Luego se oyó como s¡ una

caletera estuviera colando café, se abrió una

pu€rta y se asomó un pajarito extraterrestre'

quedijo:
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Zunzún y Bijirita se miraron y se hicieron

gestosde que no habfan comprendido nada.

-Mire, amigq -dijo Zunzún- nosotros le

damos la bienvenida en nombre de todos los

animales dEl Palmar de Compay Grillo. Pero,

no se ponga bravo, es que no ent€-ndemos su

extraño lenguale... ¿En que podemos ayu-

darlo?
Pero cuando Chupix oyó esto, puso tre-

menda cara de tristeza y empezó a mur-

Luego nuestros amigos escribieron en un

papel un mensaje para Chupix y también lo

colocaron frente a un sspeio, para que pudie'

ra leerlo al revés. El pa¡arito extraterrestre sa

puso muy contento al saber que cerca de allí

habfa un poste eléctrico. De ahl sacaría los

electrones. Pero también se rió muchfsimo al

saber que aprendió a hablar el español de

una forma realmente dif lcil.

Más tarde, cuando ya tenla losmotores de la

nave listos para partir, se despidió con abra'

zosybesosde BiiiritaydeZunzún, y lesdijo:

nsrl ee sdobltugmoc t¡rtaoun .rlO¡-

¡ld¡rl e¡ ¡duC ne iuPA lobrcovluPe
arl eup ol obnoltño oll .¡molbl orto
ol roq y rlocirrel orrllq etse orlclb
-ebnerqmoc om ocoqrn¡l ¡olle otnst
eldlteudmoc ognet on Y¡.im ¡ ñ¡l

f nlr¡buv¡ ell5... Bl

murar algo, como lamentándoss. Y ense-
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una cinta de grabadora que la pasan de atrás

-Oye, Zunzún,-dijo Biiidta-, ¿noteda la imprs'_

sión, cuando él habla, de estar escuchando

para alante?



Tooos los años, sn et mes de
agosto, los Pioneros
Exploradores Interplanetarios
celebran la carrera "Cielo, Mar
yTierran

Como era la primera vez que

Yeyln participaba en efla, Tele, su
vldeocomputadora, quiso grabar

algunos de los momentos más
imporlantss. Recorta la tira que
está en el borde d€ esta página y
pásala por las ranuras que tiene
eldibujodeTete.

El día de la carrera, yeyín le
oxplicaba al Chipi:

-Esta cangra se hace para com-
probar la calidad de los trajes y
equipos que lusgo usaremos en el
coslhos.

Yeyln fue para la lfnea de arran-

cada de la competoncia; y cuando

sonó eldisparo, se puso al Chipi
en la espalda, apretó un botón

rojo en ef traje y salió volando a
trimenda velocidad. Ahora yeyln

parecfa una mariposa, y los otros

pioneros competidores tenlan
otras vestimentas en forma de

pájaros, papalotes'l y muchas

olras formas

Con gran habilidad pasaron en-

tre copas de árboles, montañas

enormes y atravesando cúmulos

de nubes y otros obstáculos.

Yeyín le dijo al Chipi:

-Mira, ahora viene la etapa debajo

defagua.

Enseguida apretó un botón azul
y el traje tomó la forma de una

sirena. Entonces ella giró rápida-

mente en el aire y cayó en picada

para sumergirse a unos metros de

la costa. Detrás, los otros pione-

ros convirtieron sus trajes en

tiburones, delfines yotros peces.

Avanzar ahora era más difícil,
porque deblan hacerlo bien pega-

dos al fondo del mar, por entre

algas, corales, restos de barcos

hundidos y bancos de peces que

hulan en todas direcciones. Sin

embargo, Yeyín no perdió su
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venlaja y fue la pr¡mera en salir

del mar y pasar a la última etapa,

la carrera en lat¡erra.
- Observa esto, Chipi -dijo Yeyín y

al activar un botón verde, el traje

ahora semejaba a un leopardo.

El Chipi tuvo que sujetarse muy

fuerte cuando su amiga salió

disparada, sacó chispas sobre las

rocas y venció los últimos obs-

táculos: arrecifes, pantanos y una

larga autopistahasta la meta.

Yeyín hubiera ganado fácil,
pero no tuvo en cuenta un obs-

táculo. Al Chipi le gustan mucho

los botoncitos en colores y cuan-

do ya estaban cerquita de la meta,

no pudo, evitar la tentación de

apretar todos los botones del

traje, como si estuviera tocando

un piano. ¿Se imaginan lo que

pasó? Nuestra querida amiga

corrió los últlmos metros con una

liga de trajes increíbles. Lo mismo

le salían alas, que aletas, que

ruedas, y fue perdiendo poco a

poco la ventaja que tenía.

Bueno, al final el jurado determi-

nó que Yeyín había ganado, por-

que hizo tremendo esfuerzo y

llegó primera por unos milímetros

de diferencia. Pero no pudo coger

el premio de tan enredada que

estaba con los equipos del traje.

Se lo dieron al Chipi para que lo

aguantara con sus paticas y é1,

muy delicadamente, se lo ofreció

asuamiga.

-¡UUYY, Chipi! ¿Qué hago conti-

go?- le dijo bravísima Yeyín.

-¡Ñuñ, ñuñ!- le respondió Chipi

con cara de ]o no fui"; mientras el

público aplaudía con delirio a la
ganadora y a su fiel mascota, que

la habla acompañado durante



INSTRUCCIONES:
Coloca una tapa de botella, un botón o Llna monecla en la parte
inferior de la página. Con los dedos impulsar la tapa para ó1ue
ca¡ga en alguno de los personajes. Debajo de cada uno aparece
los puntos que se ganan o pierden al caer allÍ.
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[\ I uv tempranito Eutelia iba
lYlcaminando para el camPa-
mento. Al pasar cerca del rlo üo a
su amigo PepeY le Preguntó:

-Pepe... ¿Y eso tri requetelaván'
dote tan temprano... Y tan agita'
do? ¿eh?

-¿Uh?.. lAh, Eutelia, es que el
coronel me mandó a llamar con el

Oficial delDía! ¡Que tuera ráPido a
vedo!

-¡Muchachal Tú no, Pero el
Oflcial del Dla se sonrela
mrrcho...lay, seguro se enteró!

-¿Se enteró de qué? {uiso
saber la niña.

-¡Es que el otro dfa le hice cos'
quillas a Palmiche, que acababa
de pastarl ¡Le dio h¡Po toda la
nchet ¡O seguro se enteró que
estwe embrornando a la gente
con unabala y un cordelito!

-¿Qué hiciste?
-Amarré una bala a un cordel Y

me escondl detrás de un
árbol...lSi tú vez el alboroto que
se armó! Todo el que Pasaba
gritabaf ¡Una balal''¡Mfa! lMfa!" Y
cuando estaban a Punto de
cogerla, yo. alaba el cordel
y...lQué manera de refrme! La
gente 'cala por el suelo o se
arrastraba y fue muY divertido.

Un rato después,Eutelia y PePe
se presentaron ante Elpidio. Pepe,
que estaba mqy newioso, fue el
primero en hablar:

ilá so
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-¡Corneta de Órdenes José...!
-comenzó a decir, pero al ver la
expresión de su jefe, preguntó:
-¡Eh! ¿Porqué se ríe, mi coronel?

Pero de pronto, aparec¡eron por
la puerta y las ventanas sus ami-
gos María Silvia, Marcial, Fico,
Oliverio y otros mambises del
campameñto, los cuales a coro
gritaron:

-¡SORPRESA!

Loe dos niños miraban para
todos lados sorprendidos y con-
tentos. Entonces Marfa Silüa les
dijo:

-En los ratos libres les hici-
mos esta muñeca con pelo de
Palmiche para Eutelia...¡Y un
barco para ti, Pepel

-¡Ay, gracias!- dijo Eúelia, abra-
zahdo con cariño a su juguete.

-¡Ehh, qué bonito!- exclamó
Pepe, que miraba fijamente al
pequeño velero, como si no lo
pudiera creer.

-Este...no tengo palabras para
decirles cuán orgullosost esta-
mos de ustedes, nuestro relevo...
-dijo Elpidio.

Y al final se hizo una fiesta lindf-
sima, donde participaron todos los
mambises del campamento. Aquí
puedes verla en, este d¡bu¡o.
Coloréalo y guárdalo de recuerdo
por el Dfa de los Niños.
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Textoyd¡buios: Juán Padrón.

I

-_ -----/"/==1

ü1, 's'



t "mM
I OS piratas habían anclado su
L-barco apestoso en la Playa
Arcoiris. El combate empezócuan-
do Don Sapo Lope descubrió el
desembarco de las ratas. Eran tres
de los mejores soldados de la lsla
del Coco: el oso Yuri con su estaca,
el gallo Perico con su Pico Y Don
Sapo con su espada. Los Piratas
eran más de 10, Y su jefe Rui La
Pestex, chillaba por 20.

-iBasta de bulla y broncas!- Gtitó
el Capitán Plin.

El gato verde más valiente de la
lsla venía con su Espada Mayor.
Los que paÉicipaban en la pelea se
quedaron como de piedra.

-Parece mentira que mientras
todos preparan la festa de disfra-
ces por el cumpleaños de Katila,
ustedes llenen de gñtos y golpes
esta playa -Plin estababien bravo.

-El Capitán tiene ¡azón, tenemos
que poner la piñata y arreglar los
dulces dijo YurF. Todos siguieron
al Capitan. En la orilla quedaron los
piratas regados por aquíy por allá.

-Esto no se queda así, vamos a ir
a esa fiesta a comernos esos dul-
ces -gritó el jefe de los piratas. Los
ratones lo miraron asombrados.
Entre dolores y sustGs no cerraban
,las bocas.

-Dijeron que era una fiesla de
disfraces, no se darán cuenta que
somos nosotros- dijo Rui La Pestex

€uando estemos dentro del pue-
blo los cogeremos por sorpresa y
nos robaremos toda la comida y
los regalos. ¡Vamos al barco, gua-
yabitos míos!

Mientras, a la entrada del pueblo
se reunían el capitán Plin, el Sapo
Lope, el oso Yud y su amiga Kaüla.
Había música en el aire.

- Katila,-dijo Plin- la fiesta está
lista, los invitados no tardarán.

Cocos.

cm el mejor de sus disfraces, un
regalo y un beso para Katila. Llegó
el conejo Serafín disfrazado de
playa, con olas y todo; la buena de
Zurama disfrazada de flor con
per{ume; Juana. la Jutía vestida
como un cielo, con sol de por la
tarde; uno a uno pasaban y le deja-
ban a Katila su beso. Los de la
puerta trataban de descubrir quién
venía dentro de cada disfraz.

Entonces llegó un grupo de dez.
Todos venían vestidos de queso.
Había disftaces de queso blarrco,
de queso amarillo, de queso con
guayaba...El primero de ellos se
Grcó a Katila para entregar su
beso, mejilla con mejilla y en ee€
runentoellagritó:

-tALARi¡4, LOIS PIRATAS!
Aqueb se cavirtió en una bata

lla. Los rdon€s denüo de sus dis-
fiaces casi no podían morerse. Plin
y sus amigos sacarql sus espa-
das y puños... ¡BOM,BIM,BAM! y
iREQUETEBUM!

En pocos momentos se acabó la
pelea. Los piratas, corverlidos en
lascas de guayabitos, corrían hacia
subarco.El más chillón gritó:

-Ni disfrazados nos dejan ganar.

En la puerta del pueblo, Katila,
Plinysus amigos reíanyse abraz+
ban. El Sapo Lope, con cara de
preocupación, preguntó:

-|-o que no entiendo es cómo
Kdila se dio cuenta que eran lc
pirdas.

-Es cierto, ¿cómo los descubris-
te?d¡joPl¡n-

-Facil,Capitan -contestó Katila- el
úallo fue el beso. En cuanto Rui la
Pestex me besó me di cuenta que
no era un amigo. No se puede
disftazar un beso de mentlras para
que parezca uno de corazón.

Y asf, todos los de la lsla volvie.
ron a su fiesta, con Katila y sin
ratones.

FIN

-Ahí
señaló

üenen los primeros-Yuri
hacia el camino de los
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F *= día Orquídea se levantó temprano. Estabal- contenta: en la escuela iban a representar una
olra d9 teatro ¡y ella sería laCaperucita Roja! pero,
además, por la tarde se divertiría de lo lin-do en la
fiesta de fin de curso. Ycomo si estofuera poco, ese
fin de semana iba a pasarlo junto a sus primos, altá
en el pueblo.

Por eso en la mochila no sólo puso el disfraz de
Caperucita, que su abuela le hizo, sino también ta
ropa que más le gustaba: tres vestidos, un pantalón,
dos blusas, short, zapatos...pero cuando iba a
salir su mamá le advirtió:

-Ten cuidadoalcruzar elrío ieres tan distraídat
-¡Ay, mami! ¡Si todos los dfas voy y vengo por ahíl
Y emprendió elcamino. Saltaba, corría, ensayaba

su papel en la obra y soñaba con todo lo que suce-
dería en la fiesta y en casa de sus primos. y en eso
llegó al puente de madera por el que se cruza el
río...¡Cuánta razón tenía su mamái Orquídea, co-
lo yn muñequito saltarín, no se dio cuenta de que
había una tabla suelta. y de repente tropezó, b¡o
varios traspiés y se quedó en el bordecito del puente
como si estuviera en una cuerda floja, balanceán-
dose para alante y para atrás, a un tilín de perderel
equilibrio. Entonces pensó en la mochila y se la
quitó para salvar la ropa. Mas eso fue lo peor, por-
que en ese momento se cayó de fondillo sobre el
puente y ¡cataplún! la que cayó en el río fue la
mochila.

Telito: Rosa LéWa y Emestopadrón.._ Oibuios: Soilmy
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llmagínense! Cuando la niña vio cómo la fuerte
corr¡ente de agua se flevaba su difraz y sus
ropas más queridas, lloró tanto , pero tanto, que
hacia el puente corrieron todos los animales def
montecito más cercano y hasta se despertó el
güije más dormilón de la comarca, que vivía en el
fondo del río.

i"-'

Inmediatamente se formó un remolino de agua
y el güije asomó su cabeza, con todo el pelo
alborotado ycon tremendo berrinche. Pero cuan-
do una jutía le contó lo sucedido, cambió la cara y
se le ocurrió una linda idea.

-N0 llores, pequeña,-le dijo a Orquídea- yo te
ayudaré...¿Ves estos lápices de colores? Son,
mágicos.
Gon ellos los niños que están leyendo esta re-
vista te harán rápidamente los trajes que per-
diste.
Orqufdea estaba tan asombrada que no sabía

qué decir. Pero el güije siguió diciendo:

-¡ATENCtÓN, NtÑOS, MTREN
LO OUE DEBEN HACER!

Recorten y peguen en una cartulina la figura de
Orqufdea. Luego, con recortes de telas, papeles
decolores, lápices, crayolas...hacen el disfraz y
la ropa que necesita nuestra amiga.

PARA HACER LA ROPA DE PAPEL

1-Para difujar el rnoüb del d¡fraz o la ropa, pon I

el papel sobra laligun ó Oqllóa y obeérva-
la a trasluz. Para esto pueóg ufrzr una mesa
que tenga cristal, con una Émpa¡a deh*¡; o
usando el cristarl de una rrgnEte 

:

2-Recuerda que debes dbuir unas feetañas'
en la parte superior del modelo, y en los costa-
dos, para que la ropa se pueda tujetaf a la
figura de Orquidea.

PARA HACER LA ROPA DE TELA
3- Para hacer la ropa de tela, sigue lc pasos

anteriores y luego pega la tola qre tongas
sobre el papel,con lafoína quodosoes.

"ffifik#¿

-<1Fr'f-{J,
"1Z't-s---

{r

4- Para la capa, rocorta la bla oomo te muosüa ol
dihrjoy la anudas asf.

Y asf ... ¡Orqufdea estará feliz I
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EL REICfrTE DE YfrRiTextoydibujos: RobertoAlfonso y Erneslopadrón.

A¡i[:"!"fll,: :iiiiAm;ru ;:g 
";,ffi"j5." 

te atravieso con miba,,esta!-re sritócarse al campamento español para 
""b"iáLa,r'tom¡res v'Jrm.i'i""[¿ ari. ' '--ntos 

. Al ser sorprendido, varí no tuvo tiempo de huir ypróximos ar rusar se sublJon a un árbor, v d"* ::"r:?,:HT'"iü.iiln,:"311,fiñTl?ffiJ"j:tesaposiciónobseruaronroqu""-re¿á.iáá"p":: 
uer 

""mó"r"nto.yeste re dijo furioso:lffi"' o'e el enemigo se organizab" p",l ,n - *d;; ;-piando! ¿Eh? pues ahora tendréis
. -Tenemos que a@rcarnos más, para saber c - 

que llevarme al palenque ¿e tos c¡marróná". 
- -

les son 
"u" 

pi.*" -li¡ov"ri. ' '---'-- ----' 'iua- -¡No te llevaÉ. a ninguna p"i", 
"""*,nor 

--¡No! ¡Es muy peligroso!-lerespondióAnay. respondió el muchacho.

. -Espérame aquí. Vuervo ensesuida _dijo yarí,se #":'fffi#:T ,:";3:l[ ir,:lü:: , to/.aran-

lH,:l 
árbolv se acercó sigiros-a;enü; ;;p"- -ñ;;";j"r' -r"nó- ¿Véis este rebenque?

Pero en ese momento,se oyó una voz: ¡A latigazos me llevaréis r."n"n. aiescono¡te ¿etu gente!



Enseguida dos soldados ataron a Yarí al grueso
palo que sostenía la tienda de campaña y, un
momento después, Arana le explicaba a sus ofi-
ciales cómo rcalizarían el ataque al Palenque'
guiados por el muchacho. Pero fue inlerrumpido
por uno de los centinelas, que le diio:

-lSeñor Come-ndador, dos hombrcs han sido
heridos con flechas! Parece que hay varios cima-
r?ones alrededor del camPamento.

Al escuchar esto, todos los españoles salbron
de ta tienda empuñando sus armas. Al quedarse
solo, Yarí inEntó desesperadamenb liberarse'
Tra6 de sacai de la tierra el paral al que
estaba atado y después de mucho esfuezo
logró removerlo un poco. En ese instante' escu'
chó un ruido.

-lssshhlYarí, soy yo -susurró Anay, que había
logrado entrar a la üenda por detrás ' Debemos
escapar Épido.

lnmediatamente la muchacha ayudó a su amigo y
cuando ya estaban a punto de desentenar el palo,

entró un soldado y los amenazó con su ballesta.
Mas, en ese preciso mornento, la tienda se des-
plomó.

-¡Malditos! ¡Se escapan! ¡Todos a mí!'Gritaba el

español enrcdado dento de la tienda.

Y así, en la confusión, los muchachos se escurrie'
ronpordebaiode la bla y a todocorrcrs€dirigie-
ron hacia el palenque.

Más tarde , después de contarle lo sucedido a
Guabay, Yarf le daba las gracias a su valienté
amiga Anay:

-Con tus flechas desüaste la atención de Arana
y sus hombrcs y me salvaste la vida.'. ¿Cómo te lo
puedo agradecer?

-Gon una de esas lindas florcs que crecen en lo

alto de la loma -dijo Anay con una pícara sonrisa.

FIN


